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DESCRIPCION DE LOS OBJETOS ARTISTICOS Y PIADOSOS 
DEL CAMARIN DE SANTA TERESA DEL ESCORIAL

Por Gregorio de Andrés

' * 1
Expuesta la historia del Camarín con la descripción de su recinto, pasa­

mos ahora a la reseña de tantos objetos que ha contenido a través de los 
siglos, describiendo en esta segunda parte libros, esculturas, relieves y cua­
dros; dejando para una tercera la exposición y objetos curiosos, reliquias y 
contenido actual.

Advertimos al lector que estas cosas no han estado en este lugar ininte­
rrumpidamente desde la fundación del Monasterio, sino que se han ido acu­
mulando a través de los años; después de la Guerra de la Independencia se 
remitieron a este recinto muchas obras de arte, de tamaño menor, que antes 
andaban dispersas por las habitaciones de los monjes.

Por tanto, aunque los franceses expoliaron muchos objetos de valor, en 
especial por su material rico, volvió a enriquecerse con esta nueva accesión 
de obras de arte. A través del siglo xix se le fue despojando de las más 
valiosas obras de arte, como los cuadritos enviados al Museo del Prado en 
1837-39, culminando su despojo a principios del siglo xx, ya para decorar las 
habitaciones de Felipe II, Clara Eugenia y Prioral Baja y devolver su carácter 
de época a estos recintos, ya para ser expuestos al público.

Hoy al entrar en el Camarín y contemplar el mezquino y poco estimable 
caudal de arte que contiene, pensando en sus valiosas alhajas de otros tiem­
pos, nos vienen a la memoria aquellos versos: «Estos, Fabio, ¡ay dolor!, que 
ves ahora...»

Los objetos a los cuales no se indica su localización, han desaparecido o 
no he logrado localizar ni identificar. La bibliografía que indicamos abre­

—  115



viadamente es ésta: Memoria de las reliquias y  relicarios, etc. (ras. M.n 2.1.20), 
que indicamos por f. (folio); II) A. Ximénez, Descripción del R. Monasterio 
de S. Lorenzo del Escorial, Madrid, 1764; III) D. Bermejo, Descripción 
artística del R. Monasterio del Escorial, Madrid, 1820; IV) V. Poleró, Catá­
logo de los cuadros del R. Monasterio de S. Lorenzo del Escorial, Madrid, 
1857; V) J. Zarco Cuevas, Inventario de las alhajas y objetos de valor y cu­
riosidad donados por Felipe II  al Monasterio de El Escorial, Madrid, 1930.

I) Libros

La razón de conservar libros en el Camarín no fue otra que el motivo 
de veneración hacia ellos, pues eran considerados como reliquias, si excep­
tuamos los libros-inventarios para la localización de los objetos de este 
recinto.

Primeramente estos libros venerables se exhibieron en la Biblioteca Real 
«en un escritorio bajo una red de hierro»; más tarde se aprovechó el hueco 
de la puerta de en medio del testero norte de la Biblioteca y en un estante 
cubierto por una cortina se reservaron hasta finales del siglo xvn; a causa 
de la nueva reorganización de la biblioteca fueron trasladados estos libros- 
reliquias al Camarín, tanto para ser m ejor preservados de incendios y de hurtos 
piadosos como a fin de quedar expuestos en un lugar cuasi sagrado.

Pero en el transcurrir del tiempo fueron extraídos de este lugar, unos 
porque perdieron su aureola de veneración, otros por espolio; finalmente 
a principios del siglo xx fueron trasladados todos los libros a la Biblioteca 
Real, que era su propio lugar, para poder más fácilmente consultarse, y 
conservarse en lugares más apropiados.

Los libros se guardaban en el Camarín en un escritorio de ébano y con­
cha, puesto sobre una mesa, empotrada en el hueco, de una ventana que 
mira a Oriente, en frente de la puerta del Camarín. Este escritorio, de unos 
85 cm. de alto por 90 cm. de ancho, tenía un cajón en la base y otro en la 
parte cimera, el primero ocupaba todo el largo del escritorio; estos cajones 
dentro de dos pequeñas puertas que al abrirse mostraban además ocho cajo­
nes, cuatro por cada lado, y en el centro había una perspectiva con cuatro espe­
jos, en medio de los cuales se alzaba una estatua de un soldado armado, 
hecha de madera, dada de blanco, la cual se multiplicaba indefinidamente 
en los espejos; tal escritorio todavía se conserva en este lugar.

Como dijimos, la mesa que sostenía este escritorio era de madera ordi­
naria jaspeada de verde con seis cajones, donde antiguamente se conservaron 
los documentos originales de las reliquias, «auténticas», hasta que a finales
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del siglo xvn se trasladaron estos documentos a un cajón situado detrás del 
relicario alto de San Jerónimo, donde hoy día se conservan. Tanto esta 
mesa como el escritorio han desaparecido hoy día del camarín y desconozco 
su localización actual. Veamos los libros que se guardaban en estos cajones 
del escritorio:

1) Cuatro libros autógrafos de Santa Teresa de Jesús: 1. Libro de las 
fundaciones, 2. Modo de visitar los conventos, 3. Libro de su vida, 4. Ca­
mino de perfección; ingresaron estos libros en El Escorial hacia 1592, por 
deseo de Felipe II, como escribía el P. Doria al doctor Sobrino, catedrático 
de Teología en Valladolid, que poseía los dos primeros manuscritos, «su 
Majestad desea poner en San Lorenzo el Real los libros originales de la 
buena Madre Teresa de Jesús y nuestra religión ha holgado mucho en ello... 
y que estén los libros guardados donde tan bien y con tanta honra de la 
buena Madre se guardarán»; los dos últimos códices fueron enviados por el 
agustino P. Antolínez desde Salamanca, los poseía desde la m uerte de fray 
Luis de León, quien hizo la primera edición. Hoy se exhiben en la sexta vi­
trina de la Biblioteca Real (cfr. G. Antolín, Los autógrafos de St.a Teresa 
de Jesús que se conservan en el Real Monasterio del Escorial, en «La Ciudad 
de Dios», 97 [1914], págs. 200-210).

2) La obra de San Agustín, De baptismo parvulorum, fue obsequio a 
Felipe II de su tía María, reina de Hungría, de donde es muy probable que 
trajo el libro que formó parte de la magnífica biblioteca de Matías Corvino; 
fue recibido en El Escorial con gran veneración, ya que se creía autógrafo 
de San Agustín, hasta que en el siglo xvm  los paleógrafos deshicieron esta 
leyenda, datando la obra hacia el siglo vi; no obstante es de una antigüedad 
venerable.

Cuenta el P. Sigüenza que «tuvo el Rey nuestro fundador muchos años 
este libro entre las reliquias; mandóme después que le pusiese en la librería 
en un escritorio cerrado, entre las cosas preciosas que hay en él. Preguntóle 
una vez qué certinidad tenía su Majestad que aquel libro fuese de mano del 
Santo; respondióme que la reina María, su tía, hermana del Emperador, se 
lo había dado por tal y como una reliquia que ella estimaba en mucho» 
(cfr; G. Antolín, El códice «De baptismo parvulorum» de San Agustín, en 
«La Ciudad de Dios», 122-123 [1920], págs. 200 ... 463).

3) En uno de los cajones de la mesa que sostenía el escritorio se ence­
rraba un Evangeliario o colección dé lecciones de los Evangelios para las 
fiestas solemnes con la notación musical, escrito en griego, con letra uncial 
hacia el siglo x; se tenía «por reliquia y cosa de mucha estima por haber
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sido del glorioso doctor de la Iglesia San Juan Crisóstomo»; tal fue el fun­
damento falso de su estimación; es probable que, al haber pertenecido a 
María, reina de Hungría, por su matrimonio con Luis II, procediera de la 
magnífica biblioteca que formó en Buda el célebre Matías Corvino; hoy se 
cataloga bajo la signatura ^.1.14 en la Biblioteca Real (cfr. G. de Andrés, 
Catálogo de los códices griegos de la R. Biblioteca de El Escorial, III, Ma­
drid, 1967, págs. 19-20).

4) En el escritorio se guardaba otro libro en latín: Apocalipsis Nova, 
de San Amadeo, curioso personaje portugués de vida novelesca, cuyo nom­
bre verdadero era Juan de Meneses de Silva; había sido jerónimo en Guada­
lupe y más tarde pasó a Italia, ingresando como frasciscano; fundó una con­
gregación con diversos conventos por Italia, muriendo en Milán en 1482. El 
códice del Apocalipsis, que es un conjunto de vaticinios sobre el estado fu­
turo de la Iglesia que le fueron supuestamente revelados por Dios a este 
varón, procedía de la biblioteca de don Diego Hurtado de Mendoza, quien 
debió adquirirlo en Italia; el manuscrito escurialense pasa por autógrafo 
de San Amadeo, y parece que en tiempo de Felipe II no se le dio mucha 
importancia, sino es en el siglo xvn cuando se le seleccionó y fue colocado 
entre las reliquias venerables; las impugnaciones contra los errores que en­
cerraba este libro, fruto de una fantasía fecunda en ficciones, empezaron 
en el siglo xvi con el Cardenal Belarmino y fueron en aumento, hasta que 
el prior del Monasterio del Escorial P. Francisco Cifuentes en 1815 ordenó 
retirarlo del Camarín y pasarlo a la Biblioteca «y no se enseñe ni franquee 
como hasta ahora por reliquia ni aún como obra de mérito» (cfr. G. Antolín, 
Catálogo de los códices latinos de la R. Biblioteca del Escorial, II, Ma­
drid, 1911, págs. 420-422).

5) En un cajón de la mesa se guardaba un pergamino (660 x  505 mm.) 
arrollado a una columna de madera de ácana, que hoy ha desaparecido, en 
el cual se copiaron en Granada, en 1588, una profecía de San Juan Evange­
lista, en letra árabe, acerca del fin del mundo; se encontró dentro de una 
caja de plomo entre las piedras de la Torre Vieja de la Catedral granadina 
al ser derribada; el cabildo envió esta copia a Felipe II con algunas reliquias 
que se encontraron en la caja de plomo; en el reverso del pergamino tiene 
las certificaciones del intérprete de lengua árabe, Alonso del Castillo, Juan 
López Serrano, teólogo, Francisco Tamarid, racionero, y Luis de Pedraga, 
arcediano; en la segunda mitad del siglo xvii se retiró este pergamino del 
Camarín para la Biblioteca (R. II. 15) ante la superchería de su contenido 
(ff. 191v-192).
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6) En el escritorio se guardaba una carta latina original de San Vicente 
Ferrer dirigida a Fernando el Católico, en que explicaba la significación de 
una cruz que apareció en el aire cuando un franciscano predicaba en Gua- 
dalajara sobre la Eucaristía; esta carta estaba adherida a un libro en folio 
juntamente con su traducción castellana; este documento piadoso hoy día 
ha desaparecido (f. 180).

7) En este mismo libro citado, que tenía cubierta de terciopelo carmesí 
y con franjas doradas, estaban cosidas cuatro cuartillas de papel escritas, 
autógrafas de San Luis Beltrán, que versaban sobre un sermón acerca de la 
Concepción de la Virgen; igualmente que el anterior hoy se ignora su pa­
radero (f. 180).

8) Un misal impreso en Venecia por Juan Barisco en 1574, en cuarto, 
cubierto de cuero colorado bayo, metido en un cofre con una imagen y un 
librillo de tres hojas impreso en Valencia por Pedro de Huete: es una carta 
del bachiller Gómez Múdez, arcediano de Sigüenza, en la cual relata al Papa 
cómo viniendo en barco se le cayó al m ar el misal y la imagen; habiendo 
encontrado unos pescadores de Valencia ambos objetos sin haberse mojado 
y como cosa milagrosa se los envía; más tarde el Papa se los remitió a 
Felipe II quien lo mandó al Escorial; no he logrado identificar tal misal en 
la Biblioteca si acaso fue depositado más tarde en ella (f. 180).

9) En la grada primera del retablo del Camarín había una carta autó­
grafa de San Pío V dirigida a Felipe II, cuyo paradero actual desconozco 
(f. 157).

10) Como ya dijimos anteriormente, en uno de los cajones de la mesa 
estaban todos los documentos que autentificaban las reliquias, trasladados 
a finales del siglo xvii al altar de las reliquias de la iglesia (f. 191).

11) Había también en un cajón de esta mesa una bolsa negra de gorgo- 
rán, dentro de la cual había dos retratos del título de la cruz sacados por 
el original que está en la Iglesia de Santa Cruz de Jerusalén en Roma; el 
uno estaba en papel aceitado arrollado en tafetán colorado claro, hoy des­
aparecido; el otro, copia del título de la cruz sobre pergamino (632 x  450 
milímetros), se conserva en la Biblioteca Real (R. II. 16); lleva un dibujo 
de un clavo de la crucifixión en un lado del pergamino; hay una certifica­
ción de la autenticidad de la copia hecha en Roma a 5 de abril de 1585 y 
firmada por Alonso Chacón (f. 192; cfr. A. Revilla, Catálogo de los códices 
griegos de la Biblioteca de El Escorial, I, Madrid, 1936, pág. 137).

12) Además de estos objetos, con valor de reliquias, había en este re­
cinto todos los libros-inventarios donde se describían las reliquias y esta-
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ban copiadas las entregas, como cartapacios o borradores primitivos, los 
inventarios que hemos descrito en la primera parte de este artículo, com­
puestos por los PP. Francisco de Alcalá, Bartolomé de Santiago y José Ramí­
rez de Arellano y dos Manuales Romanos para en caso de necesidad.

13) Finalmente incluimos en este apartado no por su contenido, sino 
por su forma, una caja labrada a imitación de libro de a folio, con cuatro 
escudos pequeños bordados sobre terciopelo negro, de oro y aljófar, y en el 
medio un escudo grande; en la parte de dentro, cuatro medallas de plata 
doradas, con los cuatro evangelistas y en el centro una medalla grande, a 
manera de sol, con la resurrección de Cristo. Esta caja-libro fue enviada por 
el arzobispo de Tréveris a Felipe II, con reliquias; servía para tener recogido 
los restos de relicarios y pedrería de Bohemia que se habían desprendido 
de los objetos. A principios de este siglo fue expuesta en la celda prioral 
baja en una vitrina donde hasta hoy se exhibe (f. 191; cfr. In v e n ta r io  nú­
mero 425).

Tales son los libros que se contenían en esta pieza, algunos, como hemos 
visto, de inapreciable valor.

II) Estatuas y objetos en relieve

1) Estatua de alabastro de San Juan Bautista, de medio metro, vestido de 
una piel de camello, con el cordero puesto dentro de un cerco redondo en 
la mano izquierda, pisa sobre una peana de follaje con sabandijas, lleva el 
nombre escrito de N ico la u s , que modernamente se ha logrado rectificar e 
identificar, no Nicolás Vergara, sino del artista italiano Niccolo dell'Arca, que 
trabajó en Nápoles para Alfonso V de Aragón, muriendo en 1494; esta mag­
nífica estatua fue donada por Felipe II al monasterio en 1586; no sabemos 
su primitiva procedencia. Se guardó en el Camarín colocada en un nicho del 
lado de la epístola del altar hasta que en 1901 se trasladó a la celda prioral 
baja (f. 148; cfr. X. de Salas, T h e  S t. Joh n  o f  N ic c o lo  d e l l ’A rca , en «Essays 
in the history of Art presented to R. Wittkower», Phaidon 1967, págs. 89-92).

2) El lado derecho de la mesa del altar estaba ocupado por un escaparate 
de ébano dentro del cual había una estatua de marfil de Jesucristo, de medio 
cuerpo, puesta sobre un pedestal de plata, labrada según dice la M em oria , 
por Miguel Angel, aunque en el Inventario de entregas no hay ninguna atri­
bución (f. 131; I n v e n ta r io  n.° 1594).

3) En el lado opuesto de la mesa del altar haciendo juego con el anterior 
había otro escaparate y dentro un S. Jerónimo en pie, vestido de cardenal y,
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a su lado un crucifijo, una calavera y un león todo labrado en cera, en colo­
res, obra de un artista muy celebrado en su época por esta clase de trabajos 
en cera, el mercedario P. Eugenio Gutiérrez de Torices, quien lo plasmó para 
el Escorial hacia 1690; natural de Madrid murió en 1709, equivocándose el P. 
Zarco al atribuirle por confusión un S. Jerónimo en mármol, que se conserva 
en la sala capitular vicarial (ff. 131-132).

4) En uno de los nichos laterales del retablo había un S. Lorenzo diácono 
con un libro en la mano derecha y una palma en la izquierda; los pies sobre 
la figura de un rey caído, todo de coral, asentado sobre una chapa de oro; de 
alto unos 13 cm., fue donado por Felipe II en 1593; hoy se conserva en una 
vitrina de la celda prioral baja y se ha identificado como obra italiana de* 
Francesco Alfieri de Trapani del siglo xvi (f. 153, cfr. I n v e n ta r io  n.° 1548).

5) Dentro del templete de bronce del altar, se veía una valiosa cruz de 
plata dorada con un crucifijo de plata blanca que, según tradicción, perteneció 
a Carlos V; lo dio a Felipe II la infanta Isabel (f. 134).

6) Delante del retablo de ébano y plata había un crucifijo de marfil, de 
unos 21 cm. de alto, puesto en una cruz de ébano que se asienta sobre una 
montaña con caracoles, hierbas y árboles fundado sobre una peana de metal 
dorado (f. 204-205).

7) En la pared lateral izquierda del altar pendía un cuadro de ébano 
(unos 75 X 40 cm.), listado de marfil, con dos columnas estriadas y sobre el 
frontispicio un escudo de armas de plata; y en el centro una efigie de S. Je­
rónimo en penitencia de alabastro junto a una montaña de lo mismo, sentado 
en un árbol; hoy se exhibe en la sala capitular vicarial; lo regaló a Felipe II 
su criado Bartolomé de Santoyo (f. 160).

8) En la grada segunda del altar hay como una capillita de madera de 
pino dada de negro y por dentro con diversos colores; tiene friso, comida y 
tímpanos y de alto como unos 40 cm., en el centro hay una estatua de San 
Jerónimo, de plata blanca, desnudo y puesto de rodillas con un crucifijo en 
la mano izquierda; creo que hoy ha desaparecido (f. 139).

9) Una Adoración de los Reyes, en marfil en un retablo de ébano, de alto 
unos 60 cm.; en el frontispicio tenía la coronación de la Virgen con el Espíritu 
Santo; en la peana de ébano una plancha de marfil con el nombre del artí­
fice A n ton io  S p a n o  N a p o lita n o , que no he logrado identificar (cfr. In v e n ta r io  
número 1.600).

10) Encima de la segunda puerta de entrada había un retablo de ébano, 
de unos 75 cm. de alto, y el fondo de azabache o piedra negra, enmarcado 
con dos columnas estriadas de ébano, pero las basas y capiteles de plata y
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en el centro un calvario con Cristo en la cruz y a su pie una calavera, a los la- 
dos S. Juan y la Virgen y otras tres figuras todo de plata y de medio relieve; 
se conserva hoy en la habitación de Felipe II (ff. 165-166; cfr. In v e n ta r io  nú­
mero 1.595).

11) En el cuerpo central del retablo se alzaba el llamado «altar portátil 
de Carlos V», aunque nada nos dice el In v e n ta r io  de entrega de 1571 de que 
perteneciera al Emperador, no obstante, existe una tradición entre los jeróni- 
mos de tal destino; nos ahorramos una detallada descripción por ser tan co­
nocido y reproducido en guías del Monasterio; se sacó del Camarín en 1901 
para exhibirse al público en la celda prioral baja hasta que hace unos años 
se colocó indebidamente en el hueco del altar de la sala vicarial donde había 
un cuadro de Ticiano desde la época de Felipe II (f. 148; cfr. In v e n ta r io  nú­
mero 1.588).

12) Una pila de agua bendita, coronada por una Virgen con el Niño en los 
brazos, rodeada de ángeles, de mármol; está en el Camarín.

13) S. Jerónimo, de rodillas ante un altar, dándose golpes con una piedra, 
de alabastro, pegado a una tabla; está en el Camarín.

14) Díptico gótico de marfil de taller parisino, del siglo xrv con ocho es­
cenas de la vida de Jesucristo, parece que ingresó en 1574 por donación de 
Felipe II; en 1833 fue depositado en el Camarín recogido de la habitación de 
un monje como consta en la M e m o ria  (f. 214); hoy está expuesto en la celda 
prioral baja (f. 214; cfr. In v e n ta r io  n.° 1.950; P. Amador de los Ríos, D íp tico  
d e  m a rf il  e x is te n te  en  e l M o n a s te r io  d e l E sc o ria l, en «Museo Español de 
Antigüedades», II [1873], págs. 361-372; M. L. Herrera, Un d íp tic o  d e  m a rfil 
g ó tic o  en  E l E sc o r ia l, en «Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos», 71 
[1963], págs. 293-302).

15) Dentro de un escaparate, S. Jerónimo en pie, vestido de cardenal, con 
un crucifijo, una calavera, un león, etc., labrado en cera por el mercedario 
fray Eugenio Gutiérrez de Torices (1690?); todavía está en el Camarín (ff. 131- 
132).

■* *

• „ \

III) Pinturas

Tocante a los numerosos cuadros que colgaban de las paredes de esta es­
tancia, hay que tener presente las circunstancias que han atravesado; lenta­
mente fueron afluyendo pinturas que engrosaron y enriquecieron el Camarín 
hasta la Invasión Francesa en que se perdieron algunas valiosas, como las 
vitelas de Julio Clovio; más tarde, en los años 1837 y 1839, fueron extraídos 12 
cuadros que fueron a decorar el Real Museo de Pinturas (Prado), aunque al-
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gunos fueron devueltos al reconocer su no alta valía; finalmente en 1901 el 
Camarín fue despojado de todos los objetos y cuadros de estima para ser ex­
puestos al público en las dependencias, especialmente en las habitaciones de 
Felipe II y su hija Clara Eugenia, quedando actualmente algunos cuadros que 
por su escaso valor han logrado escapar al despojo.

En 1857 hizo una descripción detallada Vicente Poleró en su Catálogo de 
los cuadros de El Escorial encontrando 38 pinturas dignas de mención que 
iremos nosotros describiendo y remitiendo al número de su Catálogo; en ca­
so de que hubieran desaparecido en la Guerra de Independencia remitimos 
al In ve n ta r io  del P. Zarco y Guía del P. Bermejo; más si se exhiben en el Mu­
seo del Prado a la última edición de su catálogo de 1963:

1) Jan Massys, E l S a lv a d o r  (tabla, 44 x  35 cm.), busto, en ademán de 
bendecir; llevado al Museo del Prado en 1837, n.° 1.561 (cfr. Bermejo, pági­
na 242).

2) Jan Massys, La V irg en  M aría  (tabla 44 X 35 cm.), busto, con las manos 
juntas en actitud de súplica; llevado al Museo del Prado en 1837, n.° 1.562; 
estos dos cuadros son pareja y fueron dados por Felipe II en 1597 (cfr. I n ­
ven tario  n.° 1.268; Bermejo, pág. 242).

3) Alonso Cano, C ris to  a ta d o  a  la  c o lu m n a  (41 X 27 cm.), figura pequeña, 
lienzo pegado a tabla, llevado al Museo del Prado en el 1839, n.° 671; hoy está 
en depósito en el Museo Provincial de Lugo, atribuido a un discípulo de A. 
Cano (cfr. Bermejo, pág. 242).

4) Michele Parrasio, C ris to  y a c e n te  a d o ra d o  p o r  S. P ío  V , en cobre (42 X 
30 cm.); llevado al Museo del Prado en 1839, n.° 284 (f. 160; cfr. In v e n ta r io  
número 969; Bermejo, pág. 243).

5) Rafael, S a g ra d a  F a m ilia  d e l C o rd e ro , tabla (29 X 21 cm.); llevada al 
Museo del Prado en 1837, n.° 296 (cfr. Bermejo, pág. 244).

6) Lucas de Holanda (Gerard David), L a V irg en  co n  e l N iñ o , tabla (45 x 
34 cm.), llevada al Museo del Prado en 1839, n.° 1.537 (cfr. Bermejo, pág. 243).

7) Tiziano (?), M a rtir io  d e  S. L o ren zo , sobre piedra con marco y pedestal 
de bronce; llevado al Museo del Prado en 1837, fue devuelto en 1839; hoy está 
en la habitación de Felipe II (cfr. In v e n ta r io  n.° 1.438; Bermejo, pág. 242).

8) Rubens (escuela), L o s d e sp o s o r io s  d e  S a n ta  C a ta lin a  y  m u c h o s  sa n to s ,  
en figuras pequeñas sobre tabla (79 X 64 cm.); se llevó al Museo del Prado 
en 1839, n.° 1.703 (cfr. In v e n ta r io  n.° 1.414; Bermejo, pág. 242).

9) Rubens, E l C a s tillo  d e  E m a ú s  (boceto), se llevó al Museo del Prado 
en 1837 y se devolvió en 1839; hoy está en Nuevos Museos, sala IX (cfr. Ber­
mejo, pág. 243; Poleró, n.° 908).
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10) Sebastián del Piombo (escuela), C ris to  con  la  c ru z  a  c u e s ta s  y  d o s  -fi­
g u ra s  m á s, en tabla, fue llevado al Museo del Prado en 1837 y devuelto por 
ser una copia en 1839; hoy está en la habitación de Felipe II (cfr. Bermejo, 
página 243; Poleró n.° 912).

11) Mabuse, La V irg en  d e  L o va in a  (45 X 39 cm.), llevado al Museo del 
Prado en 1839, n.° 1.536 (cfr. Bermejo, pág. 244).

12) Brueghel el Mozo, E l p a ra íso  te r re n a l con  lo s  c u a tro  e le m e n to s  (58 
X  74 cm.), llevado al Museo del Prado en 1839, n.° 1.409 (cfr. Bermejo, pági­
na 242).

C u a d r o s  d e l  C a m a r ín  e n  1855 s e g ú n  e l  C atá log o  de P o ler ó

13) Escuela alemana del siglo xvi, O ra to r io  co n  p u e r ta s , tabla; hoy en la 
habitación de Felipe II (cfr. Poleró, n.° 903).

14) Rubens (copia), D e sc e n d im ie n to  d e  la  C ru z, tabla; hoy en la celda, 
número 17 del mediodía (cfr. Poleró, n.° 904).

15) Tiziano (Orazio Tiziano), E l S a lv a d o r  en la  C ru z, hoy en la habitación 
de Felipe II (f. 155; cfr. 'In ven tario  n.° 1.516; Bermejo, n.° 242; Poleró, nú­
mero 905; J. Milicua, A  p r o p ó s i to  d e l  p e q u e ñ o  c ru c if i jo  tic ia n e sc o  d e l E s­
co ria l, en «Archivo Español de Arte», XXX [1957], págs. 115-123).

16) Escuela flamenca, S. Juan  B a u tis ta , en cobre; en la habitación de Fe­
lipe II (cfr. Poleró, n.° 907).

17) Frank (escuela), La A d o ra c ió n  d e  lo s  M agos, en cobre; en la habita­
ción de Clara Eugenia (cfr. Poleró, n.° 908).

18) Frank (escuela), L a re su rre c c ió n  d e  L áza ro , en cobre (cfr. Poleró, nú­
mero 906).

19) Holbein, O ra to r io  co n  p u e r ta s , vitela pegada en tabla (cfr. Poleró, nú­
mero 910).

20) Bassano, D e sc e n d im ie n to  d e  la  C ru z, en cobre; en la habitación de 
Felipe II (cfr. Poleró, n.° 913).

21) F. Zúccaro, A d o ra c ió n  d e  lo s  P a s to re s , tabla; en la habitación de Feli­
pe II (cfr. Poleró, n.° 913).

22) Carracci (escuela), D e sc e n d im ie n to  d e  la  C ru z, en cobre; en la habi­
tación de Felipe II (cfr. Poleró, n.° 914). ^

23) Escuela flamenca, S. F ra n c isco  d e  A sís , en cobre; en la celda prioral 
baja (cfr. Poleró, n.° 915).

24) Caracci, D e sc e n d im ie n to  d e  la  C ru z, en piedra; en la celda prioral 
baja (cfr. Poleró, n.° 916).
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25) Caracci, S. A n to n io  d e  P adu a , en piedra; en la celda prioral baja 
(cfr. Poleró, n.° 917).

26) Poussin (copia), A su n to  m ís tic o , en Nuevos Museos, sala VII (cfr. Po­
leró, n.° 918).

27) Rafael (copia), S a n ta  C ecilia  ro d e a d a  d e  S. P a b lo , S. Ju an  y  S a n ta  C a­
talina, en tabla (cfr. Poleró, n.° 919).

28) Escuela alemana, S a n ta  E len a , busto con manos, tabla; en la habita­
ción de Clara Eugenia (cfr. In v e n ta r io  n.° 1.460; Poleró, n. 920).

29) Maella, La P u r ís im a  C o n cep c ió n  (boceto), hoy en la celda 17 del me­
diodía (cfr. Bermejo, pág. 243; Poleró, n.° 921).

30) Holbein (copia), S. L u cas, en la habitación de Clara Eugenia? (cfr. 
Poleró, n.° 922).

31) Escuela alemana, S. Juan E v a n g e lis ta  en  la  is la  d e  P a tm o s  (cfr. Poleró, 
número 923).

32) Vinci (copia), N u e s tr a  S e ñ o ra  co n  e l n iñ o  D io s  y  v a r io s  á n g e le s  (cfr. 
Poleró, n.° 924).

33) Escuela Veneciana, M a r tir io  d e  S. L o re n zo , en cobre; en la habitación 
de Clara Eugenia (cfr. Poleró, n.° 925).

34) Escuela Florentina, D e sc e n d im ie n to  d e  la  C ru z, en la habitación de 
Felipe II (cfr. Poleró, n.° 926).

35) Escuela alemana, Un d e sc a n so  en  la h u id a  a  E g ip to , en la celda 17 del 
mediodía? (cfr. Poleró, n.° 927).

36) Corregió (copia), Un d e sc a n so  en  la  h u id a  a  E g ip to , en tabla (cfr. Po­
leró, n.° 929).

37) Vinci (copia), S a g ra d a  F am ilia , en tabla; en la habitación de Clara 
Eugenia (cfr. Poleró, n.° 933).

38) Escuela Holandesa, S. J e ró n im o  en  o ra c ió n , en vitela (cfr. Poleró, nú­
mero 936). . ‘

39) Escuela italiana, L a V irg e n  c o n  e l N iñ o  y  S. Juan , en tabla (cfr. Pole­
ró, n.° 938).

40) Morales, S a lv a d o r , m e d io  c u e rp o  (cfr. Ximénez, pág. 122).
41) Morales, N u e s tr a  S eñ o ra , medio cuerpo (cfr. Ximénez, pág. 122).
42-44) Rafael (?), T re s  c u a d ro s  d e  la  S a g ra d a  F a m ilia  (cfr. Ximénez, pá­

gina 122). •
45) Miguel Angel Caravaggio (?), A d o ra c ió n  d e  lo s  R e y e s , en cobre (cfr 

Ximénez, pág. 122).
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46) Aníbal Caracci, C ru cifix ión , sobre ágata (cfr. Ximénez, pág. 122).
47) Aníbal Caracci, S. J eró n im o , sobre ágata (cfr. Ximénez, pág. 122).
48) Anónimo, S a n ta  C a ta lin a  con  coro n a , so b re  c o b re  (f. 187).

V it e l a s : J u l io  C lo v io

49) D a v id  c u a n d o  m a tó  a  G o lia t (f. 168; cfr. In v e n ta r io  n.° 1.517).
50) C ris to  m u e r to  en  e l reg a zo  d e  la  V irg en  (f. 168; cfr. In v e n ta r io  nú­

mero 1.519).
51) L a V irg en  co n  e l N iñ o  en e l b ra zo  izq u ie rd o  y  S a n ta  I s a b e l  con  San  

Ju an  (cfr. In v e n ta r io  n.° 1.518).
52) D eg ü e llo  d e  lo s  In o c e n te s  (f. 166).
53) S. Juan  B a u tis ta  d e sn u d o , s e n ta d o  so b r e  una roca  (f. 172; cfr. In ven ­

ta r io  n.° 1.520).

V it e l a s : J u l iá n  d e  F u e n t e  e l  S az

54) S a n to s  P e d r o  y  P a b lo , en la habitación de Felipe II (f. 157; cfr. Pole- 
ró, número 931).

55) A n u n cia c ió n  d e l A n gel (f. 157).
56) S a n to s  F e lip e  y  S a n tia g o  (f. 157).
57) S. J e ró n im o  en e l d e s ie r to , en la habitación de Felipe II (f. 157; cfr. 

Poleró, n.° 935.
58) N a c im ie n to  d e  la  V irg en  (f. 157).
59) R e su r re c c ió n  d e  L á za ro , en la habitación de Felipe II (f. 157).
60) S. A n d ré s  A p ó s to l  (f. 157).
61) A d o ra c ió n  d e  lo s  R e y e s  (f. 157).
62) S. J o a q u ín  y  S a n ta  A na, en la habitación de Felipe II (f. 157). 

V it e l a s : A n d r é s  d e  L e ó n

63) L a A sc e n s ió n  d e l  S e ñ o r , en la habitación de Felipe II (f. 159; cfr. Po­
leró, n.° 939).

64) S. L o re n zo , en la habitación de Clara Eugenia (f. 157; cfr. Poleró, nú­
mero 937).

65) A su n c ió n  d e  la V irg en , en la habitación de Clara Eugenia (f. 164; cfr. 
Poleró, n.° 936).

66) R e su rre c c ió n  d e l S e ñ o r , en la habitación de Felipe II (f. 161; cfr. Po­
leró, n.° 940).

67) S im e ó n  p r o fe ta  y  e l N iñ o  (f. 164).
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68) C ircu n c is ió n  (f. 164).
69) Portada de un libro de rezo, en el que se lee: L íb e r  E v a n g e lio ru m  

to tiu s ann i, con la figura de S. Juan en Patmos; hoy en la habitación de Feli­
pe II (f. 157; cfr. Poleró, n.° 930).

V it e l a s  a n ó n im a s

70) E l S a lv a d o r  co n  la  c ru z  a c u e s ta s  (f. 162).
71) C o rd e ro  P ascu a l, sobre un libro y el escudo del Papa Gregorio XIII 

(f. 162).
70) C ris to  m u e r to  en  lo s  b ra zo s  d e  un  á n g e l (f. 162).
73) C ris to  re su c ita d o  (f. 162).
74) La V irg en  d e  G u a d a lu p e  (f. 172).
75) C ris to  m u e r to  y  e l sa c r if ic io  d e  A b e l (f. 160).
76) E l S a lv a d o r  y  la V irg en  d e  m e d io  c u e rp o  (f. 160).
77) C ris to  co n  la  c ru z  a  c u e s ta s  (f. 168).
78) C ris to  c ru c if ic a d o  (f. 168).
79) La V irg en  co n  e l N iñ o  d e sn u d o  (f. 168).
80) L a c ru c if ix ió n  (f„ 166).

T ablas

81) S. F ra n cisco  d e  A sís , en tabla; está en la celda anteprioral del medio­
día (f. 171; cfr. In v e n ta r io  n.° 1.416).

82) S. D o m in g o  d e  G u zm á n  (f. 171; cfr. In v e n ta r io  n.° 1.415).
83) L a V irg en , con corona y cetro (f. 171; cfr. In v e n ta r io , pág. 192).
84) La V irg en  d a n d o  e l p e c h o  a l N iñ o  co n  S . J o sé  (f. 162).
85) C ris to  o ra n d o  en  e l h u e r to , sobre lienzo (f. 162).
86) La M a d re  A gu eda , mirando a la Virgen en su Concepción, con una 

pluma y un libro; cuadro de acero colado sobre cobre (f. 161).
87) A n u n cia ta , d e  F lo ren c ia  (f. 205).
88) Miguel Angel (?), N a c im ie n to  (f. 173; cfr. Ximénez, pág. 122).
89) Un r e tr a to  d e l f r e n o  d e l ca b a llo  d e l E m p e r a d o r  C o n s ta n tin o , en la 

habitación de Felipe II (cfr. I n v e n ta r io  n.° 1.532).
90) P re se n ta c ió n  d e  la  tú n ica  d e  J o sé  a  J a co b , en cobre; se conserva en 

el Camarín.
91 La V irg en  y  e l N iñ o  d o r m id o  en  su  reg a zo , en cobre; se guarda en el 

Camarín.
92) Escuela alemana, Una c a b e za  d e  la  V irg e n , sobre papel; está en el 

Camarín; hay una réplica en la celda anteprioral.
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